
 
 

LAICOS EN LA VIDA PÚBLICA 

Culiacán Sinaloa, 21 de noviembre de 2024 
 
 

COMUNICADO DE LAICOS EN LA VIDA PÚBLICA 
 

"UNIDOS POR LA JUSTICIA Y LA PAZ" 
 
Nos dirigimos a la opinión pública para expresar nuestra profunda consternación, 
indignación y rechazo ante el ASESINATO de: 
 
 

PEDRO DE LEGARRETA LORES 
 

 
Hermano y colega de batalla por un mejor país, padre de familia, ciudadano 
ejemplar, fundador de Misión Rescate en varios estados del norte del país, 
miembro fundador de la Unión Nacional de Padres de familia, un auténtico 
promotor de paz y justicia que hoy lamentablemente es VÍCTIMA INOCENTE de la 
violencia que azota nuestra sociedad. 
 

AL GOBIERNO Y A LAS AUTORIDADES DE SINALOA 
 
DENUNCIAMOS: 
 

• La falta de seguridad y protección para los ciudadanos, especialmente en 
áreas vulnerables. 

• La impunidad y corrupción que permiten la persistencia de la violencia. 
• La indiferencia y pasividad de algunos líderes políticos y sociales frente a 

esta crisis. 
 
EXIGIMOS: 
 

• Una investigación exhaustiva y transparente para castigar a los 
responsables. 

• Políticas efectivas para combatir la violencia y garantizar la seguridad 
ciudadana. 

• Mayor participación y compromiso de la sociedad civil en la construcción 
de una cultura de paz. 

 
 
 
 



 
 

LAICOS EN LA VIDA PÚBLICA 

NOS COMPROMETEMOS: 
 

• A trabajar conjuntamente con autoridades y organizaciones para promover 
la justicia y la paz. 

• A apoyar a las familias afectadas por la violencia. 
• A ser voceros de los que no tienen voz, para construir un futuro más justo y 

humano. 
 
INVITAMOS: 
 

• A todos los ciudadanos a unirse en este llamado a la acción. 
• A las autoridades a asumir su responsabilidad en la protección de la vida y 

la seguridad. 
• A la sociedad civil a participar activamente en la construcción de una 

cultura de paz. 
 
"No podemos seguir siendo espectadores pasivos. Es hora de actuar, de unirnos y 

exigir cambio. ¡Juntos podemos construir un México más justo y seguro para 
todos!" 

 
«La obra de la justicia será la paz, y los frutos de la justicia serán la tranquilidad y la 
seguridad para siempre» (Is 32,17). 
 
 

EN CRISTO, 
LAICOS EN LA VIDA PUBLICA 


